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    Agatha Mistery, aspirante a detective con un olfato extraordinario, rueda por el mundo con el chapucero de su primo Larry, su fiel mayordomo y el gato Watson para resolver los misterios más intrincados.


    EL TESORO DE LAS BERMUDAS: Océano Atlántico: se desencadena una tormenta muy violenta. Un calendario maya de oro macizo, de un valor incalculable, desaparece en uno de los lugares más misteriosos del planeta, ¡el Triángulo de las Bermudas! Esta vez, los dos primos Agatha y Larry Mistery tendrán que enfrentarse no solo a un avaricioso y peligroso criminal, sino también a las antiguas divinidades marinas
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  Participantes


  Agatha
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  Doce años, aspirante a escritora de novela negra; tiene una memoria formidable.


  Larry
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  Chapucero estudiante de la prestigiosa escuela para detectives Eye.


  Mr. Kent
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  Ex boxeador y mayordomo con un impecable estilo británico.


  Watson
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  Pestilente gato siberiano con el olfato de un perro conejero.


  Tío Conrad
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  Enérgico, atlético y bronceado, tiene un paruqe acuático ¡y es muy amigo de los delfines!


  Destino: Océano Atlántico - Las Bermudas
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  Objetivo


  Descubrir si un calendario maya de incalculable valor ha desaparecido en el famoso Triángulo de las Bermudas.


  
    A Jacques Cousteau y al resto de valientes exploradores de barcos hundidos


    Me gustaría dar especialmente las gracias a todas aquellas personas que, entre bastidores, se encargan de los libros de Agatha Mistery: Elisa Puricelli Guerra, Giovanna Canzi y Benedetta Galante. Le agradezco la documentación al biólogo marino Bruno Díaz López; y, con respecto a la construcción de la trama, a mi amigo Gianfranco Calvitti.

  


  Prólogo. Empieza la investigación


  Aquella mañana de un sábado de finales de enero, el aspirante a detective Larry Mistery, alumno de la prestigiosa escuela Eye International, no cabía en sí mismo de lo emocionado que estaba. Acababa de recibir un correo electrónico de su amigo Mallory en el que lo invitaba a su fiesta de cumpleaños.


  Para Larry esta era una noticia fantástica. Le había costado mucho levantarse de la cama para asistir a la clase de Espionaje y Contraespionaje desde la pantalla de su ordenador, y ya llevaba un par de horas sin dejar de bostezar. Esperó con impaciencia a que diesen las doce, se despidió educadamente del profesor DM31 y releyó la invitación.


  La celebración empezaría a las ocho en el Fashion Time, un exclusivo local del centro de Londres. La fiesta era temática y estaba dedicada a los años setenta del siglo pasado; los invitados tenían la obligación inexcusable de vestir ropa inspirada en la música disco, un género muy de moda en aquella década. En la invitación podía verse a unos chicos con pantalones de campana, camisas de colores con el cuello de punta, chalecos tan ceñidos que producían una sensación de asfixia y zapatos con cinco centímetros de tacón.


  A Larry le encantaba esta clase de extravagancias y aceptó el desafío entusiasmado. Comió un plato de patatas fritas que llevaba al menos tres días en la nevera y, después, comenzó a rebuscar en su armario, donde solo encontró vaqueros, camisetas y trajes que su madre le había comprado para ocasiones especiales.


  Nada que le sentara bien.


  Decepcionado, consultó varias páginas de internet en busca de algo más seductor. Después de navegar durante una hora, se detuvo en un vídeo de John Travolta de la película Fiebre del sábado noche. La manera de moverse del actor era fluida y magnética, y el ajustado traje blanco que llevaba era perfecto para la fiesta.


  Larry se acercó hasta una tiendecita de ropa vintage, situada a unas cuantas calles de su ático. Allí se gastó toda la paga semanal y luego volvió a casa arrastrando una gran bolsa. Se dio una ducha y comenzó a arreglarse con calma: a las siete todavía estaba delante del espejo perfilando los últimos detalles de su imagen.


  ¡Esta noche ninguna chica podrá resistirse a mis encantos! afirmó satisfecho mientras se abotonaba el chaleco. Remarcó la frase con un dedo apuntando al cielo y dando un golpe seco con la cadera, tal como había visto que hacía John Travolta. Para su sorpresa, el movimiento le salió perfecto.


  Solo le faltaba un poco de colonia y ya podría salir. Cogió el frasco y presionó el vaporizador completamente despreocupado.


  ¡Ay! gritó cuando el espray le fue directo al ojo. ¡Cómo escuece!


  Corrió hasta el lavabo, se lavó la cara con agua hirviendo, volvió a gritar, se frotó más fuerte, soltó otro chillido de dolor y, finalmente, al cabo de unos interminables momentos de dolor, se pasó con cuidado la toalla húmeda por el ojo derecho. Gruñendo, abrió los párpados y vio lo que había conseguido: el ojo parecía una bola de billar llameante!


  ¡Oh, no, necesitaré un litro de colirio! ¿Dónde lo habré dejado? El joven detective se desesperó dando vueltas sin rumbo por el piso. Medio ciego como estaba, iba chocando con los muebles y tirando al suelo montones de tebeos y revistas. Quizás esté en el botiquín


  Abrió la puerta del cuarto de los trastos y, frenético, vació la caja de los medicamentos. Desgraciadamente, estaba llena de tiritas, desinfectantes y algodón, pero no había ningún colirio.


  Mientras, el ojo se le había hinchado bastante.


  ¡No puedo presentarme así a la fiesta! gimió. ¡Tengo que pensar alguna estrategia!


  Pensó durante unos pocos minutos, sin dejar de mirar la hora. Habían dado las ocho y, seguramente, la fiesta ya habría comenzado. Justo entonces chasqueó los dedos.


  ¡Qué burro he sido! exclamó. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes?


  Había encontrado una solución; quizá fuera un poco ridícula, pero era lo mejor que podía hacer ante aquella emergencia.


  Veinte minutos más tarde apareció en la fiesta silbando alegremente. Se había planchado un mechón de cabellos sobre el lado derecho de la cara para que así ninguno de sus amigos pudiera ver el ojo hinchado que se ocultaba debajo. Después de los saludos, el joven detective se hizo con una bandeja de canapés y se sentó en un pequeño sofá, en el rincón más oscuro de la pista de baile. Los invitados bailaban bajo una enorme bola estroboscópica que daba vueltas e impregnaba la sala de coloridos resplandores.


  ¿No vienes a la pista? le preguntó Clarke después de haber estado un rato meneando la barriga al ritmo de la música.


  Larry fingió que era un entendido, cruzando las piernas y tirándose palomitas directamente a la boca.


  Estoy ahorrando energías sentenció. ¡Las mejores canciones suenan siempre al final!


  Clarke rió, volvió a menear la barriga y se perdió entre la multitud.


  Al final de una canción funky que había entusiasmado a la gente que había en la pista, llegó el turno de Mallory.


  Esta noche tengo mucha suerte, Larry le dijo. Si no te levantas del sofá, ¡te acabaré quitando a todas las chicas!


  Larry iba a responderle con un chiste, pero en ese momento comenzaron a cantar «Cumpleaños feliz» y se llevaron a su amigo al centro de la pista para que cortara un enorme pastel que había aparecido de la nada.


  En medio de la confusión general, el joven detective valoró rápidamente los siguientes movimientos que debía realizar. «Ahora es el momento adecuado para largarme pensó. Tendré que usar alguna de mis increíbles técnicas de distracción para salir de aquí sin que nadie se dé cuenta.» Justo en el momento de levantarse, notó un ligero golpecito en la espalda.


  ¿Dónde vas? preguntó una voz femenina. ¿No te gusta la fiesta?


  Larry se dio la vuelta de golpe y miró extrañado a la chica que se había parado delante de él. Era alta y esbelta, con una cascada de rizos dorados y unos deslumbrantes ojos de color esmeralda. No había ninguna duda: era una auténtica preciosidad.


  Llevo toda la noche observándote continuó ella con una tímida risita. Me gusta la gente original. Le dio la mano. Me llamo Linda, ¿y tú?


  Eeeh soy Larry respondió él balbuceando por la vergüenza.


  ¿Te apetece bailar conmigo? le propuso la chica.


  Eeeh Naturalmente Sí.


  Fueron con lentitud hacia la pista, pero de repente Larry se detuvo y sacó una especie de teléfono móvil que vibraba como un loco en su bolsillo. Era el artefacto de alta tecnología que se daba a todos los alumnos de la Eye International para que llevaran a cabo las misiones de investigación por todo el mundo.


  Nombre codificado: EyeNet.


  Larry leyó el mensaje que aparecía en la pantalla y palideció de golpe.


  ¡¿Qué?! ¡¿Se han vuelto locos!? exclamó. ¡Tengo que avisar a Agatha de inmediato!


  ¿Quién es Agatha? preguntó Linda, perpleja. No será tu chica, ¿verdad?


  Él estaba tan nervioso que ni siquiera la oyó.


  ¿Me podrías dejar tu móvil? ¡El mío se oye fatal! gritó.


  Naturalmente, era mentira, pero no quería que los profesores de la escuela interceptasen la llamada del EyeNet y descubriesen quién le ayudaba en sus investigaciones.


  Un momento después, fue a un rincón apartado para enviar un mensaje a su primita Agatha, mientras Linda lo esperaba junto a la pista. Tras mandarlo, le devolvió el móvil, se disculpó por el contratiempo y se fue a toda prisa al aeropuerto de Gatwick.


  ¡Acababa de iniciarse la peligrosa misión del Triángulo de las Bermudas!


  1. Un gesto previsor


  Agatha Mistery tenía doce años, dos menos que Larry, y un carácter diametralmente opuesto. Su primo era impulsivo, torpe y un entusiasta de todas las novedades tecnológicas; ella, en cambio, era reflexiva, le gustaba la tradición y pasaba su tiempo libre con la nariz metida en polvorientos libros.


  No era extraño que fuesen tan distintos: el árbol genealógico de los Mistery estaba compuesto por una lista casi infinita de personajes únicos, dedicados con gran pasión a los oficios más estrafalarios.


  Agatha, de vez en cuando, se ponía en contacto con sus parientes esparcidos por todo el mundo y se informaba de las últimas novedades. Para localizarlos con mayor facilidad, se había hecho construir un gran bola del mundo y, encima de sus lugares de residencia, había anotado su dirección y otras informaciones útiles sobre ellos.


  Pocos meses antes, al volver de una expedición científica en Sudáfrica, sus padres habían visto la bola en la sala de estar y, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, estuvieron observándola.


  ¡Fantástico! exclamó su padre poniéndose la pipa entre los dientes y dándole un par de chupadas rápidas para que no se apagase.


  La madre, en cambio, corrió a abrazar a Agatha.


  Tesoro, siento muchísimo que tengamos que dejarte sola tan a menudo suspiró, ¡pero pensamos en ti continuamente y estamos muy orgullosos!


  No te preocupes, mamá contestó Agatha alegremente. ¡Con Watson y mister Kent no me aburro nunca!


  La chica buscó con la mirada a los otros dos inquilinos de la inmensa mansión victoriana que se erigía en la periferia de Londres. El gato Watson estaba enroscado alrededor de un jarrón Ming y se lamía su pelo blanquísimo. Mister Kent, en cambio, estaba entrando en la sala completamente tieso y con una bandeja de sabrosos canapés.


  ¡Extraordinario! repitió su padre acercándose a la bola del mundo.


  Todavía no he acabado la lista de los Mistery dijo Agatha. Debo actualizarla con las búsquedas que he transcrito en la libreta. ¡Todavía me queda bastante trabajo por hacer!


  Desde entonces, Agatha había seguido añadiendo detalles sobre los excéntricos miembros de la familia Mistery. Era una tarea absorbente, pero eso no la asustaba; de hecho, de mayor quería ser una escritora de novela negra conocida en todo el mundo, y su pasatiempo preferido era recoger toda clase de noticias curiosas de la prensa.


  También aquel sábado, después de cenar, estaba sentada ante el escritorio de su habitación para consultar un montón de libros e ir tomando notas, mientras Watson jugaba encima de la cama persiguiendo un ovillo de lana que ya estaba completamente deshilachado. En un momento dado, oyó tres leves golpes en la puerta y dejó de escribir.


  ¿Está todo preparado, mister Kent? preguntó ansiosa.


  Tal como lo ha dispuesto, señorita contestó el mayordomo.


  ¿Las maletas también?


  Sí, señorita.


  ¿Y la bolsa de transporte de Watson?


  Ya está en el maletero de la limusina.


  ¡Perfecto, entonces bajo de aquí a un instante!


  La chica se puso un pequeño collar y un par de brazaletes de plata, y después se peinó el cabello rubio. El traje de noche que había elegido era gris con unos dobladillos de encaje y le favorecía mucho. Iba al Royal Theatre, el teatro más refinado de Londres y, naturalmente, ¡no podía quedar mal!


  Entonces se frotó pensativa la naricilla encogida y se dirigió a Watson.


  ¿Me prometes que te portarás bien? le susurró. Si descubren que te llevo dentro de la bolsa, nos abroncarán a los dos.


  Como respuesta, el gato saltó al interior de la bolsa en bandolera. Agatha lo premió acariciándole la cabeza y bajó por las escaleras.


  Cuando estaban en el garaje, el mayordomo le abrió la puerta del coche para que ella entrara. Mister Kent también iba muy elegante: en vez del esmoquin habitual, llevaba una americana cruzada de color malva y un pañuelo de cuello de seda azul marino. Solo aquella corpulencia de oso pardo y la nariz aplastada revelaban su pasado de boxeador profesional en la categoría de los pesos pesados.


  No nos olvidemos de activar fe alarma dijo Agatha. Tengo la sensación de que será un largo viaje.


  Mister Kent activó el sistema de alarmas con el mando a distancia y se frotó el mentón cuadrado.


  ¿De verdad está convencida de que el señorito Larry llamará esta noche? preguntó dubitativo.


  Aquella tarde, Agatha le había sugerido que hiciese las maletas porque estaba segura de que, muy pronto, tendría que irse con Larry en una misión de investigación. Como ya conocía la formidable intuición de la pequeña señorita, mister Kent había obedecido sin pestañear.


  Estoy segura de que sabremos algo de él contestó Agatha sonriendo. Tengo dos buenos motivos para creerlo. En primer lugar, ha pasado más de un mes desde su último examen comenzó. Me parece extraño que la Eye International le tenga calentando banquillo durante un periodo tan largo.


  Ya lo entiendo murmuró el mayordomo. Entonces, ¿le ayudaremos a resolver un delito en algún rincón perdido del mundo?


  Como siempre contestó ella.


  ¿Y el segundo motivo, señorita?


  Agatha se dio la vuelta para mirarlo.


  ¡Es evidente! Esta noche representan mi obra preferida, Hamlet, de Shakespeare, y Larry es especialista en fastidiarme los planes.


  Mister Kent soltó una seca carcajada y volvió a conducir de forma desenvuelta y segura.


  A las 20.15 le dejaron las llaves de la limusina al vigilante del aparcamiento del Royal Theatre, un edificio blanco de estilo neoclásico. La alta sociedad londinense desfilaba hacia el interior en una lenta y charlatana procesión.


  He reservado un palco solo para nosotros le susurró la chica a mister Kent dándole con rapidez las entradas. Tenemos que damos prisa, ¡ya noto que Watson está empezando a ponerse nervioso dentro de la bolsa!


  Se escurrieron hasta llegar al segundo piso, cerraron bien la puerta y, finalmente, liberaron al gato de su escondrijo.


  En un instante, Watson ya había saltado sobre el regazo de Agatha y estaba mirando a su alrededor con las orejas bien erguidas.


  En el teatro, el ambiente era mágico. La imponente lámpara que colgaba del techo y los candelabros diseminados por todas partes hacían que la sala resplandeciera.


  La intensidad de la luz disminuyó y los murmullos del público languidecieron hasta que se hizo un silencio absoluto.


  Se levantó el telón y estallaron los aplausos.


  La primera escena transcurría en los bastiones con almenas de un castillo, donde dos soldados aterrorizados hablaban con el fantasma del difunto rey. Entonces aparecía en el escenario Hamlet, príncipe de Dinamarca, que le juraba a su padre que se vengaría de su malvado asesino.


  Aunque era capaz de adelantarse a todas las réplicas del diálogo, Agatha estaba hipnotizada por la belleza de las palabras. La magia, por desgracia, fue interrumpida muy pronto por las vibraciones del móvil.


  El mayordomo lo miró de reojo y acabó pasándoselo a Agatha con una expresión de resignación en la cara.


  Tenía razón, miss Agatha susurró. Parece un mensaje del señorito Larry


  La chica leyó el mensaje de su primo:


  AQUÍ AGENTE LM14. VENGA AL AEROPUERTO DE GATWICK Y SÚBASE AL PRIMER AVIÓN DE BRITISH AIRWAVS HACIA LAS ISLAS BERMUDAS. PD: SI NO ME ACOMPAÑÁIS, ¡ESTOY PERDIDO!


  Agatha le dirigió una sonrisita al mayordomo: ¡su sexto sentido había vuelto a acertar! Recogió la bolsa y salió disparada por los sinuosos pasillos del Royal Theatre, seguida de cerca por Watson y mister Kent. Llegaron a la salida en un instante y mister Kent apretó el acelerador de la limusina para llegar al aeropuerto. De camino a Gatwick, la chica continuó pensando en el tema.


  Si la memoria no me engaña, en las Bermudas vive uno de nuestros parientes rumió hojeando su inseparable libreta. Pero ¿cómo me pongo en contacto con él?


  Hasta que no estuvieron en la cola de facturación, la chica no vio una minúscula nota.


  ¡Por las barbas de la reina! exclamó radiante. Mira, ¡el número de teléfono del tío Conrad! ¡Tengo que avisarlo antes de despegar!


  Faltan pocos minutos para salir observó el mayordomo. El señorito Larry debe de estar muy angustiado


  Agatha se salió de la cola con el móvil en la mano. Un instante más tarde, ya estaba conversando con Conrad Mistery, que se encontraba al otro lado del océano Atlántico.


  2. El Triángulo de las Bermudas


  ¡Ya no os esperaba! exclamó Larry con una gran sonrisa cuando los vio llegar por la pasarela. Miró al asistente de vuelo que vigilaba la puerta y le comentó: ¿Qué le he dicho? ¡Los Mistery somos gente de palabra!


  El hombre hizo un gesto para que entrasen.


  La próxima vez, señor Mistery, le aconsejo que se vista de una manera menos llamativa contestó.


  Agatha y mister Kent no pudieron evitar darle la razón, y apenas pudieron reprimir una carcajada: con aquella pinta de salir de la discoteca y el flequillo sobre el lado derecho de la cara, Larry parecía salido del videoclip de una estrella de rock.


  Mientras el chico refunfuñaba por el comentario del asistente de vuelo, su prima le puso una mano en el brazo.


  Vamos a sentarnos, Larry le dijo amablemente. Tenemos curiosidad por saber los detalles de la misión.


  El joven detective la siguió muy quejoso. Como siempre le pasaba antes de empezar un examen, el miedo a suspender lo convertía en un quejica. Se dejó caer en el asiento y pegó la cara a la ventana.


  ¡Ostras, era la chica más guapa del mundo! suspiró. ¿Cuándo volveré a verla?


  Mientras, los motores impulsaron el Boeing 777 hacia el cielo nocturno. Agatha esperó a que su primo se calmase y le preguntó en tono de broma:


  ¿Cómo se llama tu nuevo amor?


  Mmm Me parece que Linda murmuró.


  ¿Y qué piensa de tu ojo hinchado?


  Larry dio un salto en su asiento.


  ¿Cómo te has dado cuenta? se sorprendió. Después se encogió de hombros y resopló: ¡No se te escapa nada, primita!


  Tienes que ponerte colirio le aconsejó la chica rebuscando en su bolsa. ¡Si se te infecta el ojo, tendrás un buen problema!


  Con la ayuda de mister Kent, lo curó bajo la mirada socarrona de Watson, que movía la cola con cada chillido de Larry. Al acabar la operación, el joven detective se encontró vendado de una manera bastante llamativa.


  Ahora pareces un feroz bucanero rió Agatha. ¡Podrás enfrentarte sin miedo a los peligros del Triángulo de las Bermudas!


  El mayordomo aprovechó aquel momento de tranquilidad:


  ¿Nos puede dar alguna información sobre la investigación, señorito Larry? preguntó educado.


  Hombre, todavía no sé mucho del asunto confesó. Quería escuchar el informe de la escuela con vosotros.


  Adelante, primito dijo Agatha.


  Sacó el EyeNet y le pasó los auriculares a sus compañeros. Después de teclear una serie de botones, en la pantalla relampagueó el busto de su profesor de Espionaje y Contraespionaje. Era un tipo de aspecto juvenil, con una graciosa voz de pato.


  Buenas noches, agente LM14 comenzó. Ha sido elegido con el fin de llevar a cabo una investigación bastante delicada para Ronald Murray. ¿Sabe de quién hablamos? El profesor hizo una pausa significativa y Larry detuvo un momento la grabación.


  ¿De quién hablamos? repitió dubitativo mirando a los otros.


  ¿Quién no lo conoce? contestó sonriendo su prima. Es el propietario de Murray Fresh Fish, la gran cadena de fish and chips. Mister Kent y yo vamos de cuando en cuando.


  Está todo buenísimo confirmó el mayordomo.


  Si la memoria no me engaña continuó Agatha, el señor Murray es de origen australiano y tiene una flota de barcos pesqueros que recorren todos los océanos.


  Entonces es un pez gordo comentó Larry frunciendo el ceño. Pero ¿qué tiene que ver un multimillonario con el Triángulo de las Bermudas?


  ¡Quizás si continuamos oyendo el informe lo descubriremos!


  Larry volvió a encender la grabación y el profesor retomó su discurso en el minúsculo monitor. Sin embargo, las informaciones que proporcionó no les resultaron demasiado útiles.


  Ronald Murray quería mantener aquel encargo tan secreto como fuera posible y solo revelaría los detalles de la misión en su suntuosa villa y al agente de la Eye International en persona.


  La cita con Mister Murray es mañana a las nueve concluyó amable el profesor. ¡Hágase respetar, agente LM14! Dicho esto, desapareció de la pantalla como un rayo.


  La reacción de Larry fue desesperada:


  ¿Y ya está? exclamó repasando febrilmente el índice de ficheros. ¿Ningún dosier?


  Agatha se había quedado pensativa.


  Mmm todo este asunto es muy extraño comentó.


  Mister Kent se limitó a toser levemente.


  Pasaron unos cuantos minutos en silencio, acunados por el murmullo de los motores. Era la primera vez que comenzaban una investigación sin disponer de ninguna clase de información.


  No debemos desanimarnos intervino Agatha. ¡Mañana lo sabremos todo! Mientras tanto, ¿qué os parece si refrescamos lo que sabemos sobre nuestro objetivo?


  Larry se animó enseguida.


  ¡Ajá! exclamó. ¡Esta vez seré yo quien abrirá los cajones de su memoria!


  ¿Qué quiere decir, señorito? preguntó perplejo mister Kent.


  He leído muchos libros sobre el Triángulo de las Bermudas afirmó el chico. ¿Sabíais que, durante siglos, allí han desaparecido muchos barcos sin dejar el menor rastro? Cogió una hoja y dibujó un pequeño mapa. Mirad, el triángulo está formado por las costas de Florida, la isla de Puerto Rico y el archipiélago de las Bermudas, y comprende más de trescientos atol


  Sus compañeros le dejaron hablar un rato sobre teorías estrambóticas de complots, abducciones extraterrestres y fenómenos paranormales, hasta que Agatha lo dejó helado con una pregunta fulminante:


  Primito, ¿sabes quién fue el primero en ver cosas extrañas en el triángulo?


  Eeeeh No admitió él.


  No te lo creerás, pero Cristóbal Colón vio unas misteriosas luces en el cielo durante el viaje en que descubrió América respondió ella.


  En la cara de Larry se dibujó una expresión de derrota.


  Eres un pozo de ciencia, primita murmuró.


  Continuaron discutiendo en voz baja unos cuantos minutos más hasta que, vencidos por el cansancio, se fueron durmiendo lentamente.


  Los despertó la voz del capitán:


  Estamos a punto de aterrizar en Gran Bermuda. Abróchense los cinturones de seguridad.


  Mirando por la ventana, pudieron entrever un islote que emergía solitario de las oscuras aguas del océano, con la forma de un gran gancho.


  Cuando bajaron del avión, la ropa de Larry provocó que los encargados de la aduana se partieran de la risa. El chico no les hizo caso y siguió a sus compañeros hasta que recibió una enérgica palmada en la espalda.


  ¡Sobrinos! ¡Por fin! los saludó el tío Conrad con entusiasmo. ¡Sois muy puntuales! Era corpulento y atlético, tenía la piel bronceada y un rostro sonriente. Eh, ¿vais a una fiesta? bromeó. ¡No había visto nunca tanta elegancia junta!


  Tío, ¡cómo me alegro de conocerte! exclamó Agatha. ¡Eres el vivo retrato de la salud!


  Vida al aire libre y mucha actividad física sentenció Conrad Mistery. ¿Y qué os trae a las Bermudas?


  Pues Larry tiene que hacer un trabajo para la escuela mintió hábilmente Agatha.


  Muy bien, ya me lo contaréis todo con calma respondió su tío. Ahora os llevaré a casa, que debéis de estar cansados por el viaje.


  Me gustaría dormir un mes entero murmuró el joven detective bostezando.


  Larry tiene el ADN de una marmota dijo Agatha.


  ¡Chico, más energía! lo animó Conrad dándole otro golpe. Venga, ¡vamos!


  Cogieron un autobús que en diez minutos los dejó bajo el deslumbrante cartel del Mistery Aquaria Park.


  ¿Dó dónde estamos? preguntó Larry mirando maravillado la luminosa silueta de un delfín.


  El tío Conrad abrió la puerta de entrada.


  ¡Yo vivo y trabajo aquí, querido sobrino! ¡Este parque acuático es mío!


  ¡Es fantástico! comentó Agatha, en una nube. Ya sabía a qué se dedicaba su tío, pero no se había imaginado todas aquellas piscinas, los toboganes, las motos de agua y el yate amarrado en la orilla.


  ¡Me alegro de que os guste! afirmó él con orgullo. ¡Seguidme, que os presento a las estrellas del espectáculo! Los acompañó a una piscina muy grande. Echadles un vistazo, chicos, y decidme si no son una auténtica preciosidad.


  A la luz tenue de unas farolas, cinco delfines nadaban en unas plácidas aguas.


  Agatha se agachó junto a la piscina, y enseguida uno de los cetáceos se le acercó. La chica lo acarició y el delfín lanzó un silbido de felicidad.


  Probablemente ha dicho que le gustas le aclaró divertido el tío Conrad. ¡Pero ahora todo el mundo a la cama! ¡Para admirar la isla necesitamos un sol resplandeciente!


  Los tres londinenses se dejaron guiar hasta el interior del edificio principal y unos minutos más tarde estaban durmiendo a pierna suelta.


  3. Cita con el Tiburón


  El cálido sol de las Bermudas brillaba más que nunca cuando los aspirantes a detectives se levantaron de un salto para tomarse un delicioso desayuno a base de fruta tropical. Su tío había encontrado la ropa más adecuada al clima de las islas: Larry y Agatha llevaban muy orgullosos una camiseta con el logotipo del Mistery Aquaria Park, y mister Kent se había puesto una chillona camisa de flores y unas sandalias caribeñas.


  ¿Qué os parece si vamos a dar una vuelta en mi yate? preguntó Conrad rezumando energía por todos sus poros. ¡Os llevaré a la barrera de coral, un lugar precioso!


  Eres muy amable contestó Agatha con una sonrisa, pero antes tenemos que cumplir con un pequeño encargo.


  El tío Conrad estaba perplejo.


  ¿Preferís nadar con los delfines? ¿O hacer un safari con motos de agua? insistió. Se pueden hacer un montón de cosas diferentes. ¡Vosotros elegís!


  Tenemos que visitar a una persona para que yo pueda hacer mi trabajo intervino Larry, que ante la idea del safari se había levantado la venda que le tapaba el ojo para mirar con deseo las motos de agua.


  ¿Y de quién se trata?


  Se llama Ronald Murray contestó mister Kent.


  El tío Conrad se quedó de piedra.


  ¿Qué? exclamó. ¿Murray, el Tiburón?


  Un apodo muy evocador comentó lacónico el mayordomo.


  Murray es una especie de celebridad local explicó el tío sentándose a la mesa con el rostro preocupado. Se mudó a Gran Bermuda hace años. No sé si lo sabéis, pero esta isla es un paraíso fiscal, y Murray se trasladó aquí para disfrutar tranquilamente de su dinero.


  ¿Por qué le llaman el Tiburón? preguntó Agatha acariciándose la nariz, curiosa.


  Todo el mundo sabe que la gran pasión de Murray es recuperar restos de barcos naufragados. Aunque lo que le interesa de verdad es su carga: oro, doblones, objetos preciosos Dicen que no se detiene ante nada para conseguir sus objetivos.


  Larry le dio un codazo a su prima.


  Quizá por eso se ha puesto en contacto con la Eye International le susurró. ¡Un tesoro robado!


  Ella asintió y se dirigió de nuevo a su tío:


  ¿Nos podrías indicar el camino más rápido para llegar a su mansión? preguntó.


  Conrad señaló el recorrido en un mapa de la isla y los acompañó hasta la salida del parque acuático.


  Sobre todo, id con cuidado con este hombre les gritó mientras se alejaban.


  El autobús recorrió unas carreteras anchas con palmeras y prados de color esmeralda a los lados. Aunque quedaba bastante para el verano, había un gran tráfico de coches, bicicletas y vehículos de transporte público. En unos pocos minutos llegaron a la capital, Hamilton, una ciudad pequeña que se caracterizaba por una retahila de edificios coloniales de color pastel.


  La finca de Ronald Murray no estaba muy alejada del centro. Una alta verja rodeaba una mansión de dos plantas. El camino de entrada llevaba a unas escaleras que conducían hasta un amplio porche.


  Junto al edificio había un pequeño muelle que daba al océano y, al otro lado, un helipuerto.


  Agatha se presentó, junto con el resto del grupo, a los dos vigilantes que hacían guardia delante de la verja.


  Uno de los dos hombres habló por teléfono con alguien y les hizo un gesto para que entrasen. Murray los esperaba impaciente en el porche.


  Era un hombre mayor, con un ligero sobrepeso y una espesa barba blanca: sin embargo, tenía una mirada dura como el acero. Llevaba unos pantalones y una americana, ambos de color blanco, y un elegante sombrero panamá. Recibió a los invitados con una expresión maravillada.


  Forman un equipo fantástico, no hace falta que se lo diga afirmó cordial. ¿Todos ustedes son agentes en activo?


  Agatha le devolvió la sonrisa.


  Aparte de Watson, puede contar con todos.


  Murray, escéptico, rió y los hizo pasar a su despacho; desde las ventanas podía entreverse una piscina excavada en la roca.


  Señor Murray comenzó Agatha con un tono profesional, ¿podría contarnos por qué motivo hemos venido hasta aquí?


  Muy bien, me gusta la gente que va directa al grano replicó él apoyando los codos encima del escritorio. Y continuó: Como quizás saben, tengo como afición recuperar los restos de barcos naufragados


  Sí, lo sabemos lo interrumpió Larry. Es parte de nuestro trabajo.


  Murray se detuvo un momento, se fijó en la venda que tapaba el ojo del chico y continuó:


  Hace ya unos cuantos años que busco el Alcázar, un galeón español que en la época de los conquistadores transportaba oro de México. Pero este barco no es como los otros, ya que tiene una particularidad


  ¿Puede ser más preciso, señor Murray? preguntó Agatha abriendo la libreta y poniéndosela sobre el regazo.


  Miren, según los documentos de embarque, el Alcázar llevaba a bordo un calendario maya muy valioso añadió con calma el viejo multimillonario. Un disco de oro macizo de casi un metro de diámetro


  Un hallazgo de un valor incalculable intervino serio mister Kent, acariciando el pelo de Watson para que se mantuviese tranquilo.


  ¡Incalculable es poco! rió Murray mirándolos fijamente de manera desafiante. Cuando supe que el galeón estaba hundido delante de las costas de las Bermudas, enseguida contraté al capitán Olafsson y a su tripulación. El capitán es un viejo lobo de mar noruego que se ha pasado la vida recuperando restos de naufragios. Me gasté muchísimo dinero en equipar su barco, el Loki, con las últimas novedades técnicas para la investigación en las profundidades. Después de un largo periodo sondeando el fondo del mar y realizando inmersiones, el capitán finalmente localizó el armazón del Alcázar Murray hizo una breve pausa para valorar la reacción de sus invitados. Y decidió ir directo al grano: Me he puesto en contacto con la Eye International porque se recuperó el calendario, pero desapareció después a causa de un accidente sin importancia. ¿No les parece extraño, queridos detectives?


  Ellos se miraron con complicidad y dejaron que Agatha tomara la palabra.


  ¿Nos puede contar qué pasó exactamente? preguntó la chica frotándose la nariz con un bolígrafo.


  Hace algunas noches, una fuerte tormenta causó muchos desperfectos en el Loki suspiró Murray. El capitán me comunicó por teléfono vía satélite que el calendario maya había caído por la borda durante el temporal. Pero me temo que ese noruego listillo está intentando robarme


  ¡Oh! ¿Y qué le ha hecho sospechar de él? lo interrumpió Larry.


  Murray sonrió y se puso las manos sobre la barriga.


  Cuando contraté al capitán Olafsson, le prometí la mitad del dinero que yo pudiese conseguir con la venta de este hallazgo. Con los años de experiencia que tiene a sus espaldas, ¡resulta impensable que haya perdido el mayor negocio de su vida por una simple tormenta!


  Disculpe lo interrumpió ahora Agatha. Si no recuerdo mal, las convenciones internacionales establecen que es absolutamente ilegal apropiarse de esta clase de hallazgos.


  Lo sé muy bien contestó Murray con una ligera sonrisa diabólica, pero nadie sabrá nunca cómo se halló el calendario. A las casas de subastas de Londres y Nueva York puedo contarles todas las mentiras que se me pasen por la cabeza.


  Aquella afirmación dejó a los tres investigadores sin palabras: ahora estaba absolutamente claro porque le apodaban el Tiburón.


  Entonces, ¿cree que Olafsson ha preparado un montaje para quedarse con el calendario? preguntó cortés mister Kent.


  El viejo multimillonario frunció el ceño.


  Así es, estimados detectives. ¡Su trabajo consiste en descubrir qué ha pasado con el tesoro y atrapar a Olafsson!


  No lo entiendo replicó Agatha. ¿El capitán era el único que conocía la existencia del calendario? ¿No puede haber sido alguien más?


  La tripulación lo sabía todo, naturalmente, pero no creo que ninguno de ellos fuera capaz de colocar en el mercado una pieza tan importante contestó Murray con frialdad.


  Sin embargo, Agatha no quería abandonar el tema.


  Aparte de sus sospechas, no veo ningún otro elemento que indique que el culpable sea el capitán observó.


  Es agradable darse cuenta de que es tan aguda, señorita se alegró el magnate. Le confieso que tomé precauciones: a bordo del Loki tengo un hombre. Se llama Richie Stark y es el encargado de los equipos electrónicos. Él también está convencido de que el capitán ha escondido el calendario.


  ¡Un espía! soltó Larry.


  Yo lo definiría más bien como una póliza de seguros respondió Murray con astucia.


  Una vez más, los tres detectives se quedaron estupefactos ante la mirada glacial de Murray.


  Tras unos momentos de incertidumbre, Agatha se levantó de su asiento.


  Hemos entendido la situación dijo y comenzó a caminar por la sala. Si me da su permiso, tendría que hacerle dos preguntas muy sencillas.


  Él la invitó a hablar con un gesto elocuente de la mano.


  Primer punto empezó la chica. ¿Por qué no siguió las operaciones en persona?


  Me mareo contestó Murray con sequedad. Solo me desplazo en avión o en helicóptero; son más rápidos y la velocidad es esencial si se quieren cerrar buenos negocios. Por eso espero de ustedes resultados, y cuanto más rápido, mejor.


  De acuerdo asintió Agatha. Segundo punto: ¿dónde está el Loki?


  Está anclado a unas cincuenta millas náuticas al sur de Gran Bermuda. El hombre abrió un cajón de su escritorio y le dio unas hojas. Aquí están indicadas las coordenadas y la lista completa de la tripulación. Y se levantó. Para él, el encuentro había terminado. Fuera está amarrado mi yate, que está a punto de zarpar.


  Agatha negó con la cabeza.


  Preferimos utilizar los medios de la Eye International objetó. Le diremos algo lo más rápido que podamos, señor Murray.


  Dicho esto, los tres investigadores, después de darle la mano al viejo magnate, se despidieron de él en silencio.


  4. Una tormenta de tres pares de narices


  Mientras caminaban de vuelta a la parada del autobús, mister Kent dirigió la mirada al océano.


  ¿Los medios de la Eye International? preguntó preocupado. ¿Cuáles son, miss Agatha?


  Tengo la sensación de que el señor Murray nos oculta algo contestó Agatha. Sus hombres podrían obstaculizar nuestras investigaciones.


  ¿Y cómo piensas llegar hasta el Loki? intervino Larry, inquieto.


  Una chispa de picardía brilló en los ojos de la chica.


  Muy fácil. ¡Haremos que el tío Conrad nos acompañe allí con el yate!


  Larry estuvo quejándose durante todo el viaje de vuelta, pero al final se convenció de que contarle a su tío el objetivo real del viaje era lo más indicado.


  Cuando volvieron al parque acuático, Conrad estaba agachado junto a la piscina y lanzaba sardinas al aire. Los delfines las pescaban al vuelo con unos espectaculares saltos.


  Mientras intentaban que no los salpicasen, Agatha y Larry lo cantaron todo, sin dejarse ni un solo detalle.


  Si no consigo resolver el caso, ¡me suspenderán! concluyó Larry, desconsolado.


  ¡Ajá! exclamó su tío dándole una nueva palmada en la espalda. ¡Ya sabía yo que un Mistery no podía tener el ADN de una marmota! Relajó un poco los músculos y exclamó sonriente: ¿Preparados para zarpar, chicos?


  En unos pocos minutos se encontraban a bordo del pequeño yate. Cuando ya se habían calentado los motores, la embarcación empezó a moverse con parsimonia por la albufera, donde había que estar atento a los bancos de arena y los escollos que sobresalían.


  ¡Chicos! gritó Conrad soltando una mano del timón y levantándola. ¡Mirad hacia allí!


  Ante los ojos de Agatha y Larry apareció un espectáculo inesperado: una playa entre las rocas desprendía reflejos rosas en el tembloroso bochorno del mediodía.


  ¿Arena rosa? se sorprendió Larry. ¿Cómo es posible?


  Asomada a la barandilla, Agatha hizo gala de sus prodigiosos conocimientos.


  Si la memoria no me engaña, esta es la magnífica Horseshoe Bay afirmó. Los sedimentos de antiguas conchas le dan este color a la arena.


  ¡Felicidades, sobrina! gritó el tío Conrad. ¿Por qué no te mudas aquí para trabajar de guía turística?


  Como respuesta, mister Kent arqueó una ceja.


  Media hora después, el yate había levado anclas en dirección sur y el tío había activado el piloto automático. Se acercó adonde estaban sus huéspedes y los invitó a que lo siguieran hasta la bodega de popa, donde estuvo toqueteando unos cuantos botones de un teclado electrónico. Con un leve zumbido, las mamparas metálicas se deslizaron en el espacio intermedio de los flancos.


  Aquí tenéis un sistema único en el mundo para disfrutar de la barrera de coral anunció con orgullo golpeando con la mano los paneles transparentes. ¡Fibra de vidrio templada y reforzada!


  El silencioso mundo de la barrera de coral se abrió bajo sus pies y tuvieron la impresión de caminar por el fondo del mar. Toda clase de peces de colores nadaban entre los corales y se escondían entre las algas agitadas por las corrientes. Parecía que Watson también agradecía el panorama, y alargaba la pata pensando que podía acabar atrapando alguna presa incauta.


  El tío volvió al timón y pidió a mister Kent que le ayudara con las cuerdas. Larry y Agatha se quedaron abajo admirando los movimientos de las morenas entre las gargantas submarinas.


  Primito, ¿qué te parece si nos ponemos a trabajar? propuso entonces Agatha. Se sentó en una silla y empezó: He reflexionado sobre nuestro caso y tengo unas cuantas dudas.


  Te escucho contestó el chico sin dejar de mirar el fondo del océano. ¡Continúa!


  Estaba pensando si el señor Murray no habrá querido desviar nuestra atención murmuró Agatha. Puede que haya sido él mismo el que haya robado el calendario maya para no compartir los beneficios con nadie.


  ¿Y cómo lo habría hecho? ¡Nunca ha estado en el Loki! objetó Larry. ¡Ah! ¡Pero tiene un espía a bordo! ¡Podría haber llevado a cabo el robo ese tal Richie Stark!


  Pero, en ese caso, ¿por qué nos habría revelado el nombre de su informador? rebatió la chica, negando con la cabeza. Te confieso que me molesta mucho llevar a cabo una investigación para un hombre sin escrúpulos como Murray. Si encontramos el calendario y se lo devolvemos, seremos cómplices de un delito


  Larry se rascó la cabeza.


  ¿Qué podemos hacer? preguntó titubeando.


  Todavía no lo sé respondió la chica. Venga, echemos un vistazo a la lista de tripulantes, quizás se nos ocurra algo.


  La tripulación del Loki estaba compuesta por el capitán Olaf Olafsson, el contramaestre Raúl Santiago, el cocinero Dave O'Connor, el técnico Richie Stark y las submarinistas Ramona y Ramira Sánchez, dos gemelas. Larry sacó su artefacto electrónico y comenzó a buscar información en el archivo de la Eye International; descubrieron que ninguno de ellos tenia antecedentes penales, se grabaron en la memoria sus fotografías y memorizaron la información sobre su trayectoria. El novato del grupo era precisamente Richie Stark: era la primera vez que llevaba a cabo una misión de recuperación.


  Después de una travesía de tres horas, avistaron el Loki. Era un sólido barco oceanográfico, lleno de antenas y con un gran cabestrante en la proa, una especie de torno para levantar objetos pesados. El buque había perdido algo de barniz y, en general, no parecía encontrarse en un estado demasiado bueno.


  El tío Conrad recibió por radio el permiso para atracar el yate y se acercó lentamente al Loki.


  Enseguida apareció ante ellos un individuo alto y robusto.


  ¡Por un millar de balleneros!, ¿quiénes sois vosotros? gruñó desconfiado. La barba sin afeitar y el pelo rubio recogido en una cola le daban el aspecto de un auténtico lobo de mar.


  El señor Murray nos ha enviado a investigar el accidente de hace unos días, capitán Olafsson contestó Agatha, que lo había reconocido por la foto.


  ¿Qué quiere aquel viejo pirata? rugió el hombre.


  Le gustaría saber qué es lo que pasó exactamente con el calendario maya intervino Larry.


  ¡Ya ha cantado ese granuja! ¿Y qué más os ha dicho, ¡por el alma de Barbanegra!?


  Será más interesante lo que usted nos va a contar replicó Agatha con una ligera sonrisa.


  Olafsson empezó a reírse a carcajadas y se dirigió a la cabina de mando haciéndoles un gesto para que lo siguieran. Apoyó su espalda en el cuadro de mandos y comenzó a hablar, con cierto tono de rabia.


  Lo recuperamos por la tarde, después de muchísimo trabajo. Aquel objeto infernal pesa al menos un quintal, pero finalmente conseguimos izarlo a bordo y lo llevamos a proa. Después lo tapamos con una tela y lo fijamos con unos tirantes de acero.


  ¿Está seguro de que lo fijaron bien? lo interrumpió Larry, que esperaba resolver aquella investigación lo antes posible concluyendo que solo había sido un accidente.


  Niño, yo no cometo errores le lanzó Olafsson apuntándole con el dedo.


  Larry retrocedió un paso.


  Eeeh Solo era una simple hipótesis murmuró atemorizado.


  Encogiéndose de hombros, Olafsson continuó su relato:


  Como ya era tarde y el mar empezaba a embravecerse, decidimos dejar para el día siguiente las operaciones de limpieza del calendario. Sabíamos que iba a hacer mal tiempo, pero lo infravaloramos. ¡El viento nos arrastraba, el agua caía como si alguien nos tirara cubos llenos y las olas eran tan altas como un edificio de tres plantas, por un millar de leones marinos!


  A Agatha le parecía muy divertido el expresivo lenguaje del noruego.


  Capitán, ¿qué estaba haciendo cuando el temporal se abatió sobre el barco? preguntó mientras empezaba a tomar apuntes en su libreta.


  Estaba aquí, en la cabina de mando. Entonces Ramona vino para avisarme de que en la bodega se había abierto una grieta y que O'Connor necesitaba que lo ayudase.


  ¿Está seguro de que se trataba de Ramona? preguntó Agatha. Recordaba las fotos del dosier y las dos gemelas eran absolutamente idénticas.


  Eso me dijo ella. Todavía no he aprendido a distinguirlas.


  ¿Y qué pasó en la bodega?


  Ayudé a O'Connor con las bombas: habían entrado unos diez centímetros de agua y nos costó mucho sacarla. Cuando O'Connor me dijo que podía seguir solo, volví al timón. Fue entonces cuando me di cuenta de que el calendario había desaparecido.


  ¿Y qué hizo entonces, capitán? preguntó cortés mister Kent.


  Fui a comprobar qué había pasado. La eslinga que aseguraba el calendario había saltado, pero no me sorprendió porque el temporal era violento y el barco se había inclinado un par de veces de una manera espantosa.


  Agatha lo miró directamente a los ojos para valorar su sinceridad.


  ¿Dónde estaban los otros miembros de la tripulación durante el temporal? preguntó.


  No sabría decir concretamente en qué lugar contestó él. Pero cuando descubrí que el calendario había desaparecido, encontré a Santiago bajo cubierta, donde también estaban las hermanas Sánchez, temblorosas y con los impermeables puestos. O'Connor todavía se encontraba en la bodega, y el pardillo de Richie Stark había estado todo el tiempo en el laboratorio.


  ¿Vio algo más fuera de lo normal? insistió la chica.


  Santiago me informó de que el AUV se había hundido y después descubrimos que el bote de salvamento también se había caído al mar.


  ¿Qué es el AUV? preguntó Larry.


  ¡Por un millar de leones marinos! exclamó Olafsson. El AUV es el vehículo autónomo subacuático, nuestro robot para las investigaciones submarinas.


  ¿Y para qué sirve? continuó Agatha, curiosa.


  El tío Conrad dio un paso hacia el capitán.


  Es un vehículo submarino que, una vez que introduces las coordenadas adecuadas, examina él solo el fondo del mar aclaró. Tiene los instrumentos necesarios para recoger cualquier clase de datos.


  El AUV precisó la posición del calendario refunfuñó el capitán. De él se encargaba Richie. Si queréis saber más, preguntádselo a él. ¡No entiendo nada de estos cachivaches electrónicos del diablo!


  Así lo haremos afirmó decidida Agatha. Ahora, ¿nos permite que inspeccionemos el Loki durante un momento? La leve y picara sonrisa que mostró no admitía ninguna clase de réplica.


  5. Rastros de sabotaje


  Mientras bajaban a cubierta, Olafsson les contó que cuando desapareció el calendario intentó ponerse en contacto con Murray, pero la radio no funcionaba. El radar y la sonda náutica también estaban estropeados.


  Muchísimos daños comentó mister Kent.


  Sí suspiró el capitán. El Loki es una vieja carraca, pero hasta ahora siempre había ido bien. ¡Por un millar de bombardas! con lo que hubiera ganado esta vez por fin podría haberme permitido comprar un barco nuevo. ¡Por el alma de Barbanegra! ¡La mala suerte me persigue! Y se paró en medio de la escalera. Tengo trabajo que hacer, señores, espabilaos solos para comprobar lo que queráis refunfuñó, y volvió a la cabina sin decir una palabra más.


  Agatha y Larry fueron hacia proa, seguidos por su tío y mister Kent. Watson saltaba alegre, entusiasmado con aquel nuevo escenario. Mientras se acercaban al cabrestante, oyeron claramente los ruidos de unos martillazos muy fuertes.


  La silueta de un enorme marinero parecía tapar el sol. Era más alto que mister Kent, el sudor le brillaba en su cráneo rapado y la piel oscura revelaba que era de origen cubano, como constaba en el dosier de la agencia; en el cinturón llevaba atado un machete de hoja reluciente y vestía una camiseta sucia y unos pantalones cortos.


  Raúl Santiago observó a los recién llegados con cara de pocos amigos, lo que no era muy tranquilizador, y Agatha se apresuró a decirle el motivo de su presencia a bordo.


  La tormenta vino. La tormenta se marchó replicó el contramaestre volviendo a dar martillazos.


  El señor Murray nos ha hablado del calendario maya insistió Agatha en tono educado. Por lo tanto, le agradeceríamos mucho que nos dijera qué estaba haciendo durante el temporal.


  Santiago dejó el martillo en el suelo y se secó el sudor.


  Cuando el barco empezó a balancearse, di una vuelta por la cubierta para comprobar que no hubiera problemas. Se interrumpió de repente y miró a Watson, que se frotaba contra sus piernas. Oye, ¿es vuestro este pelma? graznó.


  El tío Conrad se arrodilló y acarició la cabeza del gato siberiano.


  Venga, Watson, ve a dar una vueltecita lo invitó amablemente.


  El felino se alejó con la cola erguida y una expresión ofendida.


  ¿El calendario estaba en su sitio? continuó Larry.


  Yo mismo comprobé que estuviera fijado en la eslinga.


  ¿Y qué hizo después? preguntó Agatha. ¿Cuánto tiempo se quedó en la cubierta?


  No mucho. La tormenta era cada vez más intensa; estaba a punto de bajar cuando oí el chasquido.


  Disculpe, ¿qué chasquido? intervino mister Kent.


  El cabrestante indicó Santiago. Un golpe fortísimo, y el AUV se hundió en unos pocos segundos.


  ¿Cómo está tan seguro? ¿Vio cómo se hundía? inquirió Agatha.


  No, solo oí el ruido. Quizá lo arrastró una ola o puede que el viento lo empujara al mar. El AUV estaba asegurado al barco mediante dos cables metálicos. Cuando llegué, uno de ellos se había partido y el otro todavía estaba allí. El golpe debió de ser muy fuerte, porque el cabrestante se dobló de lado.


  Santiago cogió el martillo.


  Y ahora me gustaría acabar de fijarlo, si no os importa.


  ¿Cómo es posible que el AUV se hundiera en tan poco tiempo? intervino el tío Conrad. ¿No tiene un sistema de flotación?


  El cubano ya estaba notablemente enfadado.


  Se hundió y punto. La corriente lo arrastró vaya a saber dónde. Lo buscamos, pero no encontramos nada. Volvió a interrumpirse. Vuestro gato es muy pesado, ¿eh?


  Watson le había dado un golpe a un cubo y la suerte lo había premiado Una gran cantidad de pescado fresco se había esparcido par la cubierta y él maullaba satisfecho, saboreando ya la comida.


  Mister Kent, ¿puedes ir a buscar a Watson antes de que haga algo aún peor? preguntó Agatha.


  El mayordomo se marchó rápidamente y la chica continuó interrogando a Santiago.


  Y después del chasquido, ¿qué hizo?


  Bloqueé el cabrestante porque temía que pudiera dañarse de manera irreparable. Una vez solucionado esto, me fui bajo la cubierta.


  ¿No vio a nadie en la cubierta mientras estaba fuera?


  Estaba demasiado ocupado para contemplar el paisaje gruñó. Niña, ¿crees que alguien robó el calendario? ¿O quizás eso es lo que piensa Murray?


  Es una extraña coincidencia que encuentren el calendario e, inmediatamente después, desaparezca en medio de una tormenta rebatió Larry. ¿No cree, señor Santiago?


  ¡Muy bien, chico! Escucha lo que te digo: ¡no fue ninguna coincidencia!


  Agatha se tocó la punta de la nariz.


  ¿Quiere decir que usted también está convencido de que lo robaron? preguntó.


  No afirmó el cubano. Fue Yemayá.


  Larry miró a su alrededor.


  ¿Y ese quién es? ¿Otro miembro de la tripulación? preguntó perplejo.


  Primito, Yemayá es la diosa del mar de la tradición caribeña respondió Agatha golpeando la libreta con el bolígrafo. Quizá tendría que explicarse mejor, señor Santiago.


  El corpulento marinero cogió el cabrestante y le clavó un fuerte martillazo.


  Fue Yemayá quien hizo desaparecer el calendario porque aquello que pertenece al mar y a los dioses tiene que volver con ellos sentenció. Yemayá envió la tormenta y devolvió el calendario a los espíritus de los mayas dijo Santiago y continuó martilleando cada vez más fuerte. Ahora me gustaría acabar de arreglar esto concluyó dándoles la espalda.


  Agatha advirtió que mister Kent intentaba llamar su atención. Estaba junto a unas grandes cajas de embalaje y tenía a Watson junto al cuello.


  La chica hizo un gesto a sus dos compañeros para que la siguieran.


  ¿Qué sucede? preguntó al mayordomo.


  El sirviente de Mistery House señaló algo que salía de detrás de una de las cajas.


  Señorita, he visto el extremo de este cable metálico y he pensado que podría interesarle.


  Agatha se agachó para examinarlo. Era idéntico al que Santiago le había enseñado intacto.


  Uno de los cables del AUV murmuró Larry.


  Exacto, primito confirmó Agatha. Pero ¿no crees que hay algo extraño?


  El joven detective examinó el cable y se esforzó para averiguar a qué se refería.


  El extremo no está deshilachado, sino cortado en redondo intervino mister Kent.


  ¿Quieres decir que alguien lo ha cortado? preguntó Larry.


  Parece que sí susurró Agatha. ¡Y eso significa que tenemos una nueva pista que considerar!


  En aquel mismo instante oyeron un ruido detrás de ellos. Una figura femenina con un traje de submarinista saltaba por el flanco del barco para volver a bordo, seguida de otra silueta de igual corpulencia.


  ¡Deprisa, apartémonos de aquí! dijo Agatha. De momento, todo lo que descubramos debe quedar entre nosotros. Guió a sus compañeros al centro de la cubierta y se pusieron a observar a las dos chicas.


  Se quitaron las gafas y los respiradores, y después se ayudaron mutuamente a quitarse las bombonas de oxígeno de la espalda.


  Las hermanas Sánchez, supongo dijo Agatha acercándose a ellas con los demás.


  Las dos tenían el pelo oscuro y corto, los labios carnosos y unos profundos ojos negros. Los trajes de submarinista se ajustaban a sus cuerpos esbeltos, esculpidos por las continuas inmersiones.


  Disculpad, ¿quiénes sois? preguntaron las chicas después de mirarse con perplejidad.


  Agatha les contó brevemente las razones que los habían llevado a bordo del barco.


  Entonces, el viejo Tiburón teme que haya algo oscuro en todo este asunto suspiró la chica que se había presentado como Ramira.


  Probablemente busca un chivo expiatorio para cargarle el muerto comentó su hermana.


  El tío Conrad hinchó los pectorales y mostró una sonrisa seductora.


  Señoritas, ¿puedo ayudaros de alguna manera? preguntó galante.


  Ahora no, tío susurró Agatha guiñándole el ojo. Se dirigió de nuevo a las hermanas. Si nos concedéis un minuto, solo queremos saber dónde estabais la noche de la tormenta.


  No hay mucho que decir contestó Ramira. Estábamos bajo cubierta, no podíamos hacer nada. El capitán estaba al timón, Richie en el laboratorio y O'Connor en la bodega.


  Y Santiago afuera, por alguna parte completó Ramona. Por eso preferimos resguardarnos y comprobar el equipo para las inmersiones del día siguiente.


  ¿No salisteis a cubierta en ningún momento? preguntó Agatha consultando su libreta.


  Yo sí contestó Ramira. O'Connor subió desde la bodega; se había abierto una grieta y necesitaba la ayuda del capitán. Por eso me ofrecí a ir a avisarlo.


  Larry lanzó una mirada de sospecha a su prima.


  Pero el capitán nos ha dicho que fue Ramona quien había ido a buscarlo dijo.


  Debe de haberse equivocado replicó Ramona encogiéndose de hombros. Como puedes ver, nos parecemos como dos gotas de agua.


  A Agatha se le encendió una bombilla.


  Entonces, ¿qué hicisteis? preguntó.


  Cuando el capitán bajó, volví con mi hermana y continuamos con nuestro trabajo contestó Ramira. Después llegó Santiago, completamente empapado, le preparamos una infusión y estuvimos hablando un poco de todo.


  Hasta que llegó el capitán gritando como un loco porque el calendario se había caído al mar añadió su hermana.


  Agatha le dio un codazo a su primo.


  Hay algo que no cuadra en su versión de los hechos le susurró. Añadamos a las hermanas Sánchez a la lista de sospechosos.


  6. La grieta del buque


  Si no nos necesitáis, iremos a ducharnos trinó Ramira. En poco tiempo nos espera otra inmersión.


  Entonces Agatha miró el cabrestante, que Santiago continuaba martilleando con ímpetu.


  ¿Estáis buscando el AUV en el fondo marino? preguntó a las gemelas.


  No, abandonamos la búsqueda. Estamos haciendo un reconocimiento de la zona donde estaba el barco hundido comenzó Ramona.


   porque el capitán quiere recuperar las monedas de oro que aún están en el barco continuó Ramira.


   pero la tormenta también ha formado un buen lío allí abajo


   ¡y sin el magnetómetro del AUV nos costará encontrar los doblones!


  De acuerdo, id, id dijo Agatha. Os mantendremos informadas.


  Las dos gemelas recogieron el equipo de submarinismo y se fueron hacia sus literas. Ramira acarició a Watson y Ramona le guiñó un ojo al tío Conrad, quien instintivamente le respondió con una sonrisa de conquistador.


  Cuando descendieron bajo cubierta, Larry preguntó:


  ¿Qué, primita?, ¿qué te dice tu intuición?


  Ella reflexionó un poco, observando la superficie lisa del mar.


  ¿Te acuerdas de que el capitán nos ha dicho que se encontró a las gemelas con el impermeable puesto?


  Sí, ¿y qué?


  Las Sánchez no han mencionado nada de ello murmuró Agatha. ¿Y si, en vez de quedarse abajo, hubiesen subido a la cubierta durante la tormenta?


  El capitán podría estar mintiendo intervino impasible mister Kent.


  Es verdad aceptó Agatha, pero Olafsson no se inventaría nunca algo que pudiera refutarse tan fácilmente. Y además


  Estás pensando en este extraño intercambio de identidades entre Ramira y Ramona, ¿verdad, primita? se adelantó Larry.


  Ella asintió.


  Si este fuera también el caso, ¿por qué el capitán fingiría que se había confundido?


  En resumen dijo el joven detective, ¡seguro que las hermanas Sánchez ocultan algo!


  El tío Conrad se apoyó en la barandilla y suspiró con una mirada ensoñadora.


  Pero dos chicas tan bonitas y adorables No puedo imaginármelas metidas en algo oscuro objetó.


  Las apariencias engañan afirmó Agatha con una sonrisa. Pero no tenemos que olvidamos de las pistas contra Santiago


  ¡El cable cortado del AUV! exclamó Larry.


  Para cortar de aquella manera un cable metálico se necesita una herramienta muy afilada aceptó el tío Conrad con un escalofrío. ¡Como el terrible machete que Santiago lleva en el cinturón!


  ¿Machete? repitió alguien detrás de ellos. Era la voz algo cascada de un auténtico lobo de mar: pelo alborotado, barba de una semana y camisa de cuadros con unos vaqueros andrajosos. Se secó las manos, manchadas de grasa y gasóleo.


  ¿He oído bien? ¿Queréis el machete de Santiago?


  Agatha lo reconoció por la foto del EyeNet: se trataba del irlandés Dave O'Connor, el cocinero del Loki.


  ¿Qué pasa, señorita? ¿Se le ha comido la lengua ese gato blanco tan bonito? dijo el hombre riendo mientras se ponía en un lado de la boca una vieja pipa de madera astillada.


  No, señor O'Connor, conservo la lengua en su sitio replicó Agatha. ¡Es en este barco donde falta algo! exclamó la chica explicando por enésima vez el motivo de su visita. Nos gustaría oír su versión de los hechos y ver la bodega concluyó.


  Dave O'Connor sacó una petaca del bolsillo trasero de los pantalones.


  Primero un trago de mi medicina, si me permite.


  Un instante más tarde, recorrieron los estrechos pasadizos de las entrañas del barco hasta llegar a la bodega.


  La sala estaba impregnada de un aroma salobre. O'Connor se sentó sobre una caja vieja y empezó a hablar:


  El otro día estaba aquí asegurando la carga mientras la tormenta se embravecía. ¡Les aseguro que nunca había visto nada parecido! Miró fijamente al suelo durante unos cuantos segundos. Además, quizá chocamos contra un escollo, porque la bodega comenzó a inundarse.


  ¿Estaba solo? preguntó Agatha.


  Tenía mi pipa rió el irlandés. Se aclaró la garganta y continuó el relato después de darle otro trago a la petaca. Al ver que no podía tapar la grieta, hice avisar al capitán


  ¿Dónde lo encontró? lo interrumpió Agatha.


  De camino a avisarle, choqué con la señorita Ramona; una chica guapa, ¿verdad? Al ofrecerse a buscar al capitán, yo volví abajo y estuve trabajando como una mula mientras esperaba que Olafsson me echara una mano.


  ¿Está seguro de que se trataba de Ramona? preguntó Larry.


  Sí, me lo dijo ella misma continuó el hombre. Les juro que nunca las distingo, a esas dos. Ramira también es una chica muy guapa, ¿no creen?


  El tío Conrad le sonrió.


  ¿Y qué pasó cuando llegó el capitán? intervino Agatha.


  ¡Nos pusimos a jugar a las damas! rió a carcajadas O'Connor. Disculpe la broma, señorita, ¿dónde estaba? Ah, sí, Olafsson bajó corriendo y cogimos las bombas porque la bodega se estaba inundando.


  ¿Cuánto tiempo estuvieron aquí abajo?


  El irlandés dio otro trago a la petaca.


  Al menos una hora dijo vagamente. Se necesita mucha fuerza para vaciar una bodega, ¿sabe, señorita? Cuando vi que ya me las podía arreglar yo solo, le aconsejé al capitán que volviera a la cabina. Al cabo de un rato, me enteré de que el calendario de oro había caído al mar. Olafsson sabe maldecir de una manera realmente expresiva, y su voz llega a todas partes concluyó riendo.


  Mister Kent observó el barco con atención.


  Supongo que repararon la grieta dijo.


  Naturalmente, amigo mío contestó O'Connor. Ahí la tiene, he terminado de soldarla esta misma mañana.


  Agatha se acercó al punto que había señalado el marinero, seguida de Larry y el tío Conrad, mientras mister Kent escuchaba educadamente una disertación del irlandés sobre las milagrosas propiedades de su medicina.


  En el fondo de la bodega se podía ver una grieta alargada, en la que se notaba claramente la intervención de la llama oxhídrica.


  El tío Conrad se arrodilló y tocó la grieta con una mano.


  Mmm murmuró.


  ¿Sucede algo? preguntó Larry en voz baja.


  No me gustaría equivocarme, pero esta grieta bueno, a mí no me parece tan reciente.


  ¿Qué te hace pensar eso, tío? susurró Agatha.


  Seguramente se ha pasado hoy la llama oxhídrica, pero las marcas están superpuestas encima de otras más antiguas explicó.


  ¿Estás seguro?


  Sí, Agatha respondió él. Hace años que navego y he visto bastantes accidentes.


  ¿Qué, señorita?, ¿está satisfecha? graznó el irlandés agitando la petaca.


  Naturalmente contestó Agatha. Muchas gracias por su tiempo.


  De nada. Ha sido un placer ayudar a una persona tan educada como usted. Vuelvan a visitarme, amigos; aquí abajo estoy siempre solo.


  Agatha guió al grupo hacia la luz del sol.


  ¿Qué piensas, primita? le preguntó dubitativo Larry.


  La chica se acarició la nariz.


  O'Connor nos ha contado una historia que confirma la coartada del capitán, o al menos su presencia en la bodega. Pero la grieta, según el tío, podría ser falsa. Sospecho que el cocinero también oculta algo


  Está oscureciendo se preocupó Larry. Tengo el pálpito de que no sacaremos nada en claro.


  Tranquilo, solo falta la versión de Richie Stark lo animó Agatha. ¡Quizás él nos pueda aclarar todo este asunto!


  7. El laboratorio acuático


  Mientras recorrían el Loki, mister Kent planteó una pregunta que dejó a los otros pensativos:


  ¿Todavía pensamos que el capitán Olafsson es el responsable de la desaparición?


  En este punto de la investigación, solo tenemos en su contra las sospechas de Murray reflexionó Agatha. En cambio, hemos encontrado pistas que acusan a los demás miembros de la tripulación.


  El vuestro es un trabajo muy difícil, chicos. ¡Prefiero dedicarme al deporte y a las actividades al aire libre! dijo el tío Conrad en tono de broma.


  Ya verás cómo las piezas del puzle se irán colocando solas en su sitio dijo Agatha, animándolo. Siempre sucede así, ¿verdad, Larry?


  El joven detective chasqueó los dedos.


  ¡Ya lo tengo! exclamó. ¡Quizás el capitán Olafsson haya dejado pistas falsas por el barco y nosotros hemos ido picando en todas!


  Agatha rió con ganas.


  Primo, recuerda que la solución más probable siempre es la más sencilla afirmó. No creo que el capitán haya tenido tiempo de preparar pistas falsas y, además, aunque él no lo supiera, Richie Stark no le perdía de vista. Si lo hubiera cogido in fraganti, habría avisado a Murray.


  De la salita del laboratorio les llegaba el estribillo ensordecedor de una canción de heavy metal, entonado por una voz desafinada. Agatha miró por el ojo de buey de la puerta y vio a un chico despeinado sentado delante del ordenador. Estaba de espaldas a la puerta y no se había dado cuenta de que lo observaban.


  ¡Eh, Agatha! ¡Mira la pantalla! exclamó Larry.


  El monitor mostraba el perfil de las costas de Florida y una señal que se iluminaba de forma intermitente en algún lugar del océano.


  Parece una señal por satélite murmuró la chica, y adoptó una expresión decidida. Ha llegado el momento de resolver este misterio; sobre todo, no debe notar que estábamos espiándolo.


  Mister Kent llamó tan fuerte a la puerta que Richie Stark dio un salto en su silla.


  ¡Eh! ¿Qué es eso, un terremoto? gritó dándose la vuelta y dirigiéndose a la entrada.


  Pese a su expresión de enfado, tenía un rostro amable, y su piel clara contrastaba de manera considerable con la camiseta negra. Según el dosier, tenía veinticinco años, pero aún parecía más joven.


  Venimos de parte del señor Murray dijo Agatha entrando en el laboratorio, y nos gustaría hablar un rato contigo.


  Richie Stark apagó a toda prisa el ordenador y bajó el volumen de la música.


  El laboratorio estaba lleno de instrumentos para la investigación oceanográfica: sistemas de navegación, GPS, termómetros, sondas hidrológicas, barrenas de extracción, sónares, registradores gráficos y un montón de trastos más.


  Larry se quitó la venda del ojo y miró a su alrededor atónito.


  Mientras tanto, su prima había comenzado a interrogar al técnico.


  Murray nos ha dicho que trabajas para él. ¿Es cierto?


  Exacto vaciló Richie. Superviso las investigaciones y analizo los datos.


  ¡Y también vigilas al capitán! intervino Larry.


  El técnico se sonrojó notablemente.


  Mmm Digamos que el señor Murray fue muy convincente cuando me ofreció el doble del sueldo admitió.


  No pasa nada lo cortó en seco Agatha. Lo que nos gustaría saber es si tienes alguna evidencia para acusar al capitán del robo.


  Él negó con la cabeza.


  Por desgracia no tengo ninguna prueba irrefutable respondió. Sin embargo, Olafsson es muy listo y hace tiempo que quiere deshacerse de esta vieja carraca para comprarse un barco moderno.


  ¿Solo tienes esto? se sorprendió Larry. ¿Tus sospechas se basan en simples suposiciones?


  Richie se encontraba en un aprieto.


  Conoce todos los rincones del Loki. ¡Puede haber escondido el calendario en cualquier parte!


  Con toda sinceridad lo interrumpió mister Kent cortésmente, no veo cómo puede haberlo hecho él solo.


  ¡De eso se trata! exclamó el chico irguiéndose. El capitán es un hombre de muchos recursos, ¡seguro que tiene un cómplice!


  Por ejemplo, un joven técnico de laboratorio sugirió Agatha con una leve sonrisa.


  ¿Dónde estabas durante la tormenta? le lanzó Larry.


  Aquí, en el laboratorio murmuró. Sabíamos que se acercaba el temporal y quería procesar los últimos datos de las investigaciones.


  ¿No viste nada extraño?


  Nada. Me quedé aquí dentro todo el rato; las olas me estaban mareando y mi cabeza iba de un lado a otro. Después pasó el capitán para avisarme de que el calendario había desaparecido; y el resto de la noche estuve en la cabina de mando para arreglar el radar y la sonda náutica.


  Olafsson nos ha dicho que el barco sufrió muchos daños y que el AUV se hundió continuó Agatha.


  Al Tiburón le dio un ataque cuando le dije que habíamos perdido el AUV contestó el técnico, cada vez más sumiso. ¡Aquel aparato le costó millones de dólares!


  El tío Conrad silbó.


  ¿Tan caro es?


  Es un prototipo de última generación


  ¿Nos lo puedes explicar mejor, Richie? preguntó Agatha.


  La mirada del chico se iluminó. Investigar era su pasión y hablar de ello le entusiasmaba.


  Mirad, normalmente un AUV tiene una instrumentación específica: un ecogoniómetro y un sónar para identificar los objetos sumergidos, un magnetómetro para interceptar metales, un correntómetro para las corrientes submarinas y muchos otros aparatos de análisis dijo de un tirón.


  ¿Lo controlabas desde el laboratorio? preguntó Larry.


  No, el AUV se puede considerar una especie de robot. Yo introducía las coordenadas de búsqueda y él hacía lo demás solo. Mi tarea era analizar los datos y modificar sus desplazamientos con unas nuevas coordenadas.


  Agatha dejó de escribir en la libreta y lo interrumpió:


  Aparte de lo que has citado, ¿qué más tenía este AUV?


  Estaba equipado con dos brazos mecánicos para los trabajos en el fondo marino y con un conjunto de paneles solares para aumentar su autonomía contestó Richie. Lo más útil para nuestros objetivos, sin embargo, era una potente placa magnética donde se enganchaban los restos de metal; así recuperamos el calendario. Mirad, os enseñaré un fragmento. Encendió el ordenador y se inició una grabación. Mirad, la cámara del AUV registró la operación de recuperación.


  Todos observaron el monitor con atención.


  Richie parecía entusiasmado.


  Si es necesario, también tengo miles de fotos del fondo del mar, del barco naufragado, de la fauna marina añadió. ¡Una auténtica maravilla!


  Agatha le dio un ligero codazo a Larry y le susurró algo al oído.


  Perdona, Richie, ¿podría copiar este material? preguntó el joven detective acercando el EyeNet. El señor Murray se pondrá contento si le llevamos alguna prueba.


  ¡De acuerdo! Pásame tu disco duro.


  Larry le dio el artefacto después de teclear una serie precisa de botones.


  ¡Eh! ¿Qué es esto? preguntó Richie interesado.


  Un nuevo modelo de memoria multimedia portátil mintió Larry.


  ¡Qué bueno! ¡Tan pronto como desembarque me compraré una!


  Richie conectó el EyeNet mediante el puerto USB y empezó a transferir los datos mientras la pantalla del instrumento se iluminaba.


  La operación se completó en un par de minutos.


  ¿Tenéis alguna pregunta más? Me alegro de hablar con gente nueva dijo el joven técnico con una sonrisa. Durante estos últimos meses solo he visto las feas caras del capitán y de sus hombres.


  No todo son caras feas objetó el tío Conrad.


  Richie rió.


  ¡Es verdad! ¡Las gemelas Sánchez son la excepción!


  Muchas gracias intervino Agatha. Por ahora no tenemos ninguna pregunta más que hacerte.


  Richie se despidió de ellos y volvió al ordenador.


  En la cubierta del Loki, Agatha encontró un lugar a cubierto de miradas indiscretas y se dirigió a su primo con ansiedad:


  ¿Qué? ¿Qué has descubierto?


  Mister Kent se frotó la barbilla.


  ¿Me he perdido algo? preguntó.


  Agatha me ha hecho pensar que podía usar el Argonaut aclaró Larry. Es una especie de virus informático que examina los datos de un ordenador. Al estar desarrollado en un lenguaje de programación nuevo, ningún software puede detectarlo.


  Eres un auténtico pozo sin fondo de recursos, sobrino se entusiasmó Conrad Mistery dándole el enésimo golpe en la espalda.


  El resultado de la búsqueda fue impactante.


  El Argonaut ha reconstruido un fichero borrado hace un día exclamó Larry leyendo en la pantalla. ¡Son las coordenadas de una ruta que parte de la posición actual del Loki y que llega a Miami, en Florida!


  Seguro que son las del AUV intervino Agatha. ¡Y eso significa que el capitán Olafsson no ha robado el calendario!


  Los demás la miraron desconcertados.


  ¿Ha sido Richie Stark? preguntó mister Kent.


  Ella se frotó la punta de la nariz.


  ¡El enigma está resuelto, compañeros! se limitó a anunciar. Pero para desenmascarar al culpable, necesito que el tío Conrad me haga un pequeño favor


  8. Un plan bien tramado


  Siguiendo las órdenes de su genial sobrinita, Conrad Mistery había invitado a cenar a su yate al capitán Olafsson. El huraño noruego se había quedado sorprendido pero, ante la idea de degustar platos más sabrosos que el rancho que servía O'Connor, había decidido aceptar la invitación. Del barco del tío llegaba el tintineo de platos y vasos, y la voz basta de Olafsson cantando viejas tonadas marineras.


  Mientras, Agatha había reunido en la cubierta al resto de la tripulación.


  Mister Kent estaba junto a la chica como un guardaespaldas, Larry se frotaba las sienes nervioso y Watson continuaba explorando el barco. El cielo se había nublado y el Loki solo estaba iluminado por las luces de a bordo.


  Ahora les contaré qué sucedió la noche en que desapareció el calendario comenzó la chica con toda la tranquilidad del mundo.


  ¡Qué bien! exclamó Ramira, divertida. ¡Como en las series de misterio de la tele!


  Pero podíamos habernos quedado bajo cubierta gruñó O'Connor. Mis huesos son demasiado viejos para esta humedad.


  Santiago no dijo nada; se limitaba a mirar a todo el mundo con los ojos reducidos a dos minúsculas rendijas.


  El calendario estaba colocado justo aquí, donde nos encontramos en este momento continuó Agatha señalando el suelo. Según la hipótesis del capitán, el disco maya cayó al mar durante la tormenta. Pero las cosas no sucedieron así.


  Nadie dijo ni una palabra. Agatha fue hacia la proa y los demás la siguieron.


  Lo más curioso de este caso es la abundancia de pistas. Sí, no son definitivas, y ninguna apunta directamente al capitán Olafsson


  Esto no excluye que él sea el culpable objetó Richie.


  Agatha se detuvo al lado del cabrestante que Santiago había arreglado.


  Primo, te cedo la palabra dijo.


  Larry se deslizó entre las cajas y sacó el cable metálico que mister Kent había visto por la tarde.


  Como pueden ver, está cortado en redondo. Para hacerlo es necesaria un arma afilada como el machete de Santiago.


  ¿Qué estás diciendo, niño? preguntó con fiereza el enorme cubano.


  Señor Santiago, solo quiero decir que usted nos ha mentido al contarnos que el cable se rompió a causa de la tormenta replicó el joven detective con malicia.


  Después de hallar esta pista continuó Agatha, hemos interrogado a las hermanas Sánchez. Nos han descrito la noche del robo y han caído en diversas contradicciones; por ejemplo, en cuál de las dos avisó a Olafsson de la grieta del barco.


  ¡El capitán se equivocó! protestó Ramona.


  Quizás sí dijo Agatha con una sonrisa. Olafsson también nos dijo que os vio bajo cubierta con el impermeable puesto; en cambio, vosotras afirmasteis que estabais preparando el equipo de submarinismo.


  ¡Entonces ha mentido dos veces! intervino Ramira irritada.


  ¡Todo el mundo sabe que es un mentiroso! remarcó Ramona.


  Puede que lo sea, pero no en este caso las frenó Agatha. Sigamos: señor O'Connor, ¿sería tan amable de acompañarnos a la bodega?


  El irlandés los guió, encendió la luz del compartimento y dirigió una mirada furtiva a la grieta reparada.


  Agatha se dio cuenta de esto, pero prefirió continuar con su discurso.


  El señor O'Connor nos ha contado que entraba agua y que pidió ayuda al capitán resumió.


  Exacto asintió él.


  Lástima que esta grieta no la causara la tormenta del otro día, porque es demasiado antigua. Llegados a este punto, la conclusión más lógica es que quería mantener al capitán lejos de la cubierta. ¿Puede decirnos para qué?


  El irlandés hizo como si oyera llover y bebió otro trago de su medicina.


  Da lo mismo, ya les digo yo la razón anunció Agatha. ¡El objetivo de la falsa inundación que preparó el señor O'Connor era distraer al capitán el tiempo necesario para hacer desaparecer el valioso calendario maya!


  Entonces se produjo un silencio, que pareció que duraría hasta el infinito. Lo rompió Agatha.


  Ahora vayamos al laboratorio dijo con calma. ¿Nos puedes guiar hasta allí, Richie?


  Al cabo de un par de minutos ya se encontraban delante de los instrumentos.


  Cuando hemos venido esta tarde, hemos descubierto algo interesante, ¿verdad, Larry? comenzó la chica.


  ¡Pues sí! Su primo se dirigió pavoneándose hacia el centro de la escena. Descubrimos que el AUV no se hundió, ¡porque en estos momentos está viajando a Florida!


  El joven técnico palideció.


  Según las coordenadas actuales continuó Larry señalando la pantalla de su artefacto, parece que se dirige exactamente al Museo Náutico de Miami.


  No entiendo adonde quieres ir a parar con todas estas teorías tan disparatadas, niña soltó Ramona.


  Quiero desenmascarar a quien ha robado el calendario replicó ella con una pequeña y sutil sonrisa. En realidad, ya sé quién fue, pero desgraciadamente Richie pagará por todos.


  ¿Yo? ¿Por qué yo? murmuró el técnico con una voz desesperada.


  Porque tú reprogramaste el AUV aclaró Larry. Estoy seguro de que la policía de Miami querrá tener una charla contigo cuando encuentre el calendario.


  Richie miró a su alrededor, desorientado. Parecía a punto de decir algo, pero no abrió la boca.


  ¿No tienen nada que añadir? preguntó Agatha a la tripulación. Si van a permanecer callados, me tocará a mí reconstruir toda la historia. El golpe fue programado con antelación y el temporal proporcionó el escenario adecuado comenzó. Mientras el capitán estaba ocupado en la bodega con O'Connor, todos los demás transportaron el disco de oro al AUV. No fue fácil, porque las condiciones meteorológicas eran adversas: el viento, las olas y el barco que se inclinaba. Además, el calendario es de oro macizo y pesa más de un quintal.


  Pero en el AUV no hay espacio suficiente para transportarlo, pequeña entrometida protestó Ramira.


  ¿Cómo explicas eso, eh? insistió Ramona.


  Richie me ha dado la respuesta contestó Agatha.


  ¿Y-yo? balbuceó el chico.


  Sí. El calendario va pegado a la placa metálica del AUV. Tú introdujiste las nuevas coordenadas de navegación, Santiago cortó el cable y después fuisteis dando vueltas por el barco causando desperfectos para que el capitán no sospechara si únicamente faltaba el robot; así pudisteis culpar a la tormenta de todo. Agatha hizo una breve pausa y se dirigió a las gemelas: Cuando el capitán subió a buscar a Santiago, os vio con los impermeables puestos. Acababais de entrar y todavía no habíais tenido tiempo de quitároslos, ¿verdad?


  No puedes demostrar nada, niña dijo lentamente Santiago.


  No, naturalmente admitió Agatha. Solo falta entender qué os empujó a robar el calendario. Sospecho que su incalculable valor no tiene nada que ver. El destino del AUV es el Museo Náutico de Miami y eso me hace pensar


  Larry y mister Kent se miraron nerviosos: Agatha iba a dar un giro a su explicación.


  De acuerdo, os lo diremos todo murmuró O'Connor. No es justo que el único que se meta en líos sea el pobre Richie. Le dio un golpecito amistoso a la espalda encorvada del técnico. Venga, chico, cuéntalo todo.


  El técnico se aclaró la voz.


  Oí por casualidad una llamada entre Murray y Olafsson murmuró. El Tiburón le reveló que el director del Museo de Miami había descubierto la posición del Alcázar y quería exponer el calendario al público. Y Murray, después de sacarle al director la información que necesitaba, lo había plantado para ir por libre.


  Cuando Richie nos contó esta historia, mi hermana y yo decidimos ayudarle intervino Ramira. Como somos mexicanas y los mayas eran nuestros antepasados, queríamos que el calendario de oro acabara en un museo para que todo el mundo pudiera ver el gran talento artístico de nuestro pueblo.


  ¿Y usted, señor Santiago? preguntó Agatha.


  El cubano resopló.


  Hay que respetar todas las creencias: el calendario maya pertenece a sus dioses; por lo tanto, era justo que no acabara en las manos de unos individuos avariciosos como Murray o el capitán. ¡Yemayá estaría orgullosa de mí si ayudaba al chico!


  Pues yo lo he hecho porque detesto a Olafsson concluyó O'Connor. Es tan desgraciado que no dudaría en cometer cualquier clase de delito por dinero y siempre me ha tratado como un trapo sucio. Ahora ya no podrá comprarse otro barco. Y con eso tengo suficientes razones, señorita.


  Por eso no dejaremos que culpen solo a Richie afirmó Ramira. Estamos todos implicados.


  ¿Nos denunciaréis? preguntó el joven técnico, desanimado. ¿Hablaréis con Murray?


  Agatha cogió a Watson.


  A mí tampoco me apetece trabajar para Murray admitió. Pero el caso es de mi primo: es él quien tiene que decidir.


  Larry observó al cubano orgulloso de sus creencias, a las gemelas que querían redimir a un pueblo, a un viejo cocinero cansado de años de vejaciones y a un chico no mucho mayor que él y lleno de ideales. Suspiró largamente y tomó una decisión.


  Incluso los mejores detectives fracasan de cuando en cuando los tranquilizó esbozando una sonrisa.


  Epílogo. Misión cumplida


  Volvieron al parque acuático del tío Conrad y llamaron a Murray para avisarle de que no habían encontrado ninguna prueba de que el calendario maya hubiese sido robado. El multimillonario se enfadó mucho y les dijo que se quejaría a las altas esferas de la Eye International por la incompetencia de sus agentes.


  Larry estuvo muchas horas en la cama reflexionando sobre el tema. Sería su primer suspenso, pero se sentía orgulloso de haber apoyado el plan de la tripulación. En cierta manera, él también era cómplice del robo.


  Se durmió pensando en ello cuando ya amanecía.


  Poco después lo despertaron bruscamente.


  ¡Venga, chico! gritó el tío Conrad abriendo las ventanas. ¡Hace un día espléndido!


  El joven detective fue embestido por una luz deslumbrante y metió la cabeza bajo la almohada. Su tío se acercó riendo y se la quitó.


  ¡Safari con motos de agua! anunció. ¡Te esperamos todos!


  Eran las palabras mágicas que Larry quería oír.


  El chico saltó de la cama y fue a atiborrarse de piña y otras frutas tropicales. Por la ventana vio cómo Agatha y mister Kent nadaban en la piscina de los delfines. Watson estaba subido en la escalera del trampolín y los observaba desde arriba con una expresión suspicaz.


  La espalda de Larry recibió un nuevo golpe.


  Ponte este chaleco salvavidas, chico. ¡No querría que naufragases en la albufera y tuviéramos que avisar a un barco de recuperación! dijo el tío Conrad en tono de broma.


  Llegaron a la pequeña bahía que daba al océano: el agua era tan transparente que podían admirarse los peces alrededor de la barrera de coral que había un kilómetro más adelante.


  ¡Buenos días, Larry! lo saludó Agatha con una sonrisa. Ya se había subido a una brillante moto de agua de color plateado.


  ¿Ha dormido bien, señorito? le preguntó mister Kent. La suya era negra y apenas flotaba, lo que no era extraño, teniendo en cuenta el peso que debía aguantar.


  Larry se dirigió hacia ellos con una ligera sonrisa fanfarrona.


  ¡Tan pronto como el tío nos dé la señal de que podemos arrancar, me veréis volar sobre el agua! declaró subiendo a un modelo de color rojo llameante que ya estaba encendido.


  Muy bien, ¿estáis preparados? preguntó Conrad Mistery subiendo a su moto. Esta actividad deportiva recibe el nombre de safari acuático porque iremos a explorar unas zonas donde solo se puede llegar de esta forma. ¡No hace falta que os diga que son preciosas!


  ¿A qué estamos esperando para arrancar? lo desafió Larry. ¡Yo ya he probado estos trastos y soy el mejor en ellos! Encendió el motor pulsando un botón y salió disparado.


  Detrás de él, su tío le gritó:


  ¡Larry, esto no es una competición! ¡Ve con cuidado!


  El joven detective sonrió disimuladamente y se puso de puntillas para acelerar. Quería llegar al centro de la albufera y esperar a los demás para salpicarlos con una maniobra acrobática. Sin embargo, después de unos instantes de carrera apasionada, notó que su artefacto de titanio le vibraba en el pecho. Frenó la moto de agua, sacó el EyeNet y vio en la pantalla un mensaje de la escuela.


  Eeeh ¿Qué hago? vaciló. Había enrojecido hasta adquirir el color de las gambas por miedo de que en el mensaje le comunicasen el suspenso.


  Los demás llegaron adonde estaba y vieron que se había quedado inmóvil mirando el artefacto.


  Es un momento muy difícil murmuró Agatha. Vete a saber qué ha dicho Murray de nuestra misión


  Finalmente fue el tío Conrad quien decidió que no había que perder el tiempo:


  ¿Qué haces aquí palpitando, Larry? le soltó, y asustó a todos los peces de los alrededores. ¡Afronta tus miedos como un hombre! ¡Fuerza y coraje, chico!


  Larry se sobresaltó y miró a sus compañeros de aventuras con una expresión de terror.


  ¿Tengo que leerlo? preguntó con una vocecita que apenas podía oírse.


  Todos asintieron con ganas.


  ¡De acuerdo, todo o nada! Si me echan de la escuela, ¡al menos será por una buena causa!


  Pulsó el botón y comenzó a leer atentamente.


  Mientras iba avanzando en el mensaje, se le dibujó una sonrisa en los labios.


  ¡He aprobado! gritó. ¡El director del museo ha recibido el calendario maya y todo el mundo me felicita!


  Agatha se acercó a su primo. Leyó rápidamente el comunicado de la escuela y entendió qué había sucedido.


  ¡Te han puesto a prueba, Larry! se alegró. Sabían que Murray era un hombre avaricioso y querían comprobar cómo te las apañabas.


  Los dos chicos se abrazaron contentos, y el tío Conrad y mister Kent se miraron llenos de orgullo.


  ¡Perfecto! dijo el tío con una gran sonrisa. ¿Qué os parece si continuamos con el safari? Debemos alcanzar aquellos escollos de allí abajo, donde naufragó un antiguo barco del


  No tuvo tiempo de acabar la frase, porque Larry había arrancado aún más rápido que antes.


  ¡Soy el mejor detective del mundo! gritó loco de felicidad.


  Desgraciadamente, en el recorrido que había indicado el tío había rocas planas al nivel del agua. Larry no las vio y volvió a acelerar y, en un momento dado, la moto comenzó a patinar y después se levantó como si la hubiera impulsado un trampolín.


  ¡Socorro! se oyó gritar por toda la albufera, mientras el mejor detective del mundo daba un triple salto mortal con chapuzón final en las aguas cristalinas de las islas Bermudas.
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